


arrasó en las elecciones intermedias. La 
mayor diferencia fue cómo llegaron cada 
uno a esta instancia. La alianza dirigida 
por Mauricio Macri llegaba envalentona-
da, con buena imagen y sosteniendo un 
gradualismo económico que les había 
ganado tiempo para retrasar el ajuste. El 
caso de Milei, como analizamos antes, fue 
todo lo contrario

Se han ensayado distintas explicaciones 
sobre la razón de la victoria libertaria. De 
todas estas, las más difundidas son la que 
lo explica a través del voto antiperonista; y 
la que señala la importancia de la inter-
vención de Trump.

Ambas hipótesis llevan algo de razón. 
Argentina históricamente se explicó más 
por el antagonismo peronismo-
antiperonismo, que por la tradicional 
izquierda-derecha. El clima preapocalíptico 
que se encendió en los medios, con predic-
ciones de suba del dólar y desmoronamien-
to de la economía, seguramente influyeron 
para extender el fenómeno del voto antipe-
ronista, poniendo en alerta a la población de 
la posibilidad de la vuelta del PJ al poder. La 
figura de una Cristina Fernández de Kirch-
ner presa volviendo a subirse al ring, 
sumado al recuerdo fresco del gobierno 
errático de Alberto Fernández, fue suficien-
te para que muchos decidieran apoyar al 
presidente. Más por el odio que por el amor.
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El impacto de las acciones y palabras del 
presidente estadounidense son más difíci-
les de medir, pero indudablemente tuvie-
ron influencia en el resultado final. El 
miedo es, tal vez, uno de los sentimientos 
más fuertes, y si logra ser interpelado 
comunicacionalmente, es muy posible 
utilizarlo para movilizar voluntades. Trump 
es un especialista de este tipo de política y 
logró captar la atención de muchos argen-
tinos que no querían ver su esfuerzo dilapi-
dado en vano.

Quedan algunas dudas en torno a que 
esta sea la interpretación completa del 
resultado electoral. Es verdad que el anti-
peronismo puede explicar el comporta-
miento electoral, pero en general se obser-
vaba que la aparición de una tercera fuerza 
con aparato iba a dificultar las posibilida-
des de polarización. De la misma manera, 
la intervención estadounidense también 
podría haber sido negativa para la imagen 
deteriorada del gobierno, que mostraba 
abiertamente que tenía grandes proble-
mas económicos, al mismo tiempo que 
alejaba el voto nacionalista.

¿Qué más podría explicar la elección? En 
mi opinión, hay otro factor que no se está 
teniendo en cuenta: la emoción. 

En comunicación política siempre resalta-
mos el papel de lo emocional frente a la 
razón. Si no interpelamos profundamente 
a los votantes, es muy difícil que nos gane-
mos su apoyo, más allá de todos los 
buenos argumentos que podríamos 
haber desarrollado. Tal vez, sin hacer un 
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trabajo sobresaliente, La Libertad Avanza 
fue la única fuerza que logró llegar al cora-
zón de la gente, a través de sentimientos 
positivos y negativos. Positivos por la espe-
ranza de un futuro mejor, una Argentina 
potencia, en donde todos podamos cum-
plir nuestros sueños. Negativos por el 
miedo de volver al pasado triste, pobre y 
mediocre al cual nos condenarían los polí-
ticos de la “casta”. 

Se han ensayado 
distintas explicaciones 
sobre la razón de la 
victoria libertaria. Las 
más difundidas son la 
que lo explica a través 
del voto antiperonista;
y la que señala la 
importancia de la 
intervención de Trump
El apartado de la emoción fue desaproba-
do por las demás fuerzas políticas. El pero-
nismo se centró en el miedo, pero no 
terminó llegando a sus electores objetivo. 
Muchos que antes votaban al peronismo y 
discrepan fuertemente con Milei, decidie-
ron votar a fuerzas menores, votar en 
blanco o ni ir a ejercer el derecho al sufra-
gio. El peronismo sigue en su piso (alto, por 
cierto, pero insuficiente), y no puede levan-
tar cabeza. Su discurso le habla a los 
propios y ya no gana corazones.



73

“Provincias Unidas” hizo una campaña de 
argumentos, razones y política. Quiso 
vender gestión, institucionalidad, normali-
dad. Ser los antiperonistas, pero cuerdos. 
Fue una campaña que le faltó el alma, y 
eso lo pagó caro. Los votantes prefirieron la 
opción no tan segura, pero que les decía 
algo que les llegaba.

La “locura” de Milei, es un rasgo del persona-
je que le otorga cierta humanidad, que lo 
separa del político clásico. Hoy en día, esto es 
un diferencial enorme frente a opositores 
que parecen cada día más lejanos de quie-
nes representan. Esta sea tal vez la “bala de 
plata” de los libertarios que les permitió salir 
airosos de la contienda electoral.

Esto explica porque prefiero no llamar a La 
Libertad Avanza un “Cambiemos 2.0”. El 
resultado fue similar, pero por causas dife-
rentes. El gobierno dirigido por el PRO 
obtuvo un resultado que tenía que ver con 
una gestión aprobada, la consolidación de 
una marca y una comunicación con pocas 
grietas. La Libertad Avanza logró lo mismo, 
pero su principal arma fue la emoción, 
seguramente potenciada por la errática 
experiencia liderada por Alberto Fernández.

¿Cómo quedaron las 
cámaras?
Las expectativas del gobierno siempre 
fueron las de crecimiento. Al ser una fuerza 
que aumentó su caudal de votos exponen-
cialmente en los últimos años, el número 
de diputados propios era muy reducido, y 
cualquier resultado le aseguraba sumar 
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bancas. Sin embargo, la contundencia del 
resultado cambió el escenario político de 
forma inesperada.

Empecemos por la cámara de diputados. 
Sumando al PRO, los libertarios cuentan 
con 107 bancas, convirtiéndose en la 
primera minoría. El peronismo quedó con 
98 y Provincias Unidas solo cosechó 17. 

Es cierto que la fragmentación de las fuer-
zas menores dificulta la posibilidad de 
alcanzar consensos que le den mayor 
gobernabilidad a la gestión de Milei. Sin 
embargo, La Libertad Avanza en el 
pasado, ya logró impulsar proyectos en el 
congreso desde una posición más desfa-
vorable. Siendo la primera minoría, los 
libertarios pueden encarar las negociacio-
nes desde otro lugar, y de esta manera 
tener más herramientas para hacer políti-
ca en la cámara. 

La Libertad Avanza
fue la única fuerza que 
logró llegar al corazón 
de la gente a través de 
sentimientos positivos 
y negativos
En el Senado la ecuación es más difícil, 
pero para nada imposible. La Libertad 
Avanza logró igualar en bancas al peronis-
mo, quedando la cámara con un escena-
rio de tercios (24 por lado y 24 de otras 

fuerzas). Pero teniendo la lapicera, es decir, 
siendo la fuerza que dirige el ejecutivo y 
con la posibilidad de negociar con los 
gobernadores, los libertarios tienen 
buenas perspectivas para llevar adelante 
su agenda legislativa.

Requiere un paréntesis el principal pro-
blema que tiene el gobierno en el 
Senado, que irónicamente no viene 
desde la oposición: la vicepresidenta, 
Victoria Villarruel, quien oficia de cabeza 
en esa cámara no tiene buena relación 
con nadie perteneciente a La Libertad 
Avanza. No hay diálogo entre Milei y la 
vicepresidenta, lo que puede dificultar 
negociaciones y permitirle al peronismo 
bloquear intentos parlamentarios del 
ejecutivo. Villarruel tiene algunas herra-
mientas para mojar la pólvora de un 
gobierno que viene envalentonado. 

Un ejemplo del nuevo poder de fuego 
del presidente se dio en la reunión con 
los gobernadores dialoguistas. La misma 
sucedió apenas terminada la elección, 
convocada por el mismo Milei. No faltó 
(casi) nadie (la no presencia de Axel Kici-
llof era, como dicen, cantada). La foto fue 
muy clara: de ahora en más, quien dirigía 
era Milei y, para conseguir lo que los 
gobernadores querían, había que sentar-
se a escuchar la oferta del presidente. Los 
recortes presupuestarios calaron fuerte 
en las provincias, lo que llevó al intento de 
fortalecerse en la legislatura a través de 
provincias unidas. Al final, la apuesta no 
terminó pagando.
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¿Amanecer?
Al final, nadie gritó revolución. Los “gritos 
de las bestias” que horrorizan al soberano 
fueron tapados por el rugido del León 
que salió fortalecido. Un gobierno 
golpeado, que pasó por los pasos previos 
a la debacle, no solamente sobrevivió, 
sino que salió airoso. 

La pregunta que surge en esta etapa es: 
¿estamos asistiendo a un nuevo amane-
cer de La Libertad Avanza, que borra los 
errores del pasado y se encamina deci-
didamente a la reelección? ¿O en reali-
dad lo que observamos es un hecho 
coyuntural, que puede terminar como 

terminó Cambiemos en 2019? Recorde-
mos que la alianza que puso en la Presi-
dencia a Mauricio Macri, perdió en 
primera vuelta contra el peronismo, más 
allá de la victoria contundente de 2017 
en las elecciones intermedias.

La eficacia como marca de La Libertad 
Avanza y la potencia del fenómeno Milei 
son, a estas alturas, innegables. Argentina 
vio caer muchos intentos de ajustes y rees-
tructuraciones, que tuvieron muchos 
mejores modales que el fenómeno actual. 
Pasaron por las mismas tribulaciones y los 
mismos lamentos, (tal vez, hasta con más 
soltura), pero se quedaron en la mitad. 
Milei no avanza con mucha cautela, pero 
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eso no lo detiene. Y a la oposición le cuesta 
cada vez más interpelar a un grupo grande 
de personas que rechaza a este gobierno, 
pero también a los anteriores.

Se discute mucho sobre la importan-
cia de las redes, los algoritmos y las 
nuevas formas de comunicar. Sin 
intención de ingresar a este impor-
tante debate, me parece relevante 
decir que la elección de La Libertad 
Avanza demuestra que muchas cosas 
han cambiado, y que asistimos a un 
fenómeno comunicacional sobre el 
cual debemos generar herramientas 
nuevas de análisis para abarcarlo.

Mientras se le recomendaba pruden-
cia al presidente, las declaraciones 
eran polarizantes. Cuando se le decía 
que el show en el Movistar Arena 
“piantaba” votos, los libertarios fueron 
para adelante. En el momento en que 
parecía sensato hacer la paz con la 
prensa, Milei decidió atacar periodis-
tas. Ejemplos variados de una fuerza 
política que rompió varios manuales 
de comunicación y se salió con la 
suya. Se nos presenta una tarea 
importante, que es la de seguir gene-
rando herramientas de análisis para 
poder dar cuenta de las transforma-
ciones que se han operado en la opi-
nión pública y consecuentemente, en 
la mente de los votantes.

La pregunta del posible amanecer 
queda, por ahora, sin respuesta. El 
espaldarazo de la elección dejó bien 

parado al gobierno, pero eso no borra 
los problemas del pasado, ni solucio-
na los temas del presente. Una elec-
ción intermedia no es la final, y faltan 
muchos pasos para llegar al 2027. 
Pero la resiliencia de un gobierno que 
superó un camino sinuoso deja a Milei 
muy esperanzado. Deberán tomar 
nota los opositores, aquellos que ya 
no convencen ni gustan. La perspecti-
va de un proyecto alternativo a la 
Argentina libertaria quedó trunca con 
la elección de este año, no hay candi-
dato ni nada que se le oponga a lo 
que ya existe en el país. Es momento 
de barajar y dar de nuevo, dejando de 
lado las explicaciones que culpan al 
votante, buscando descifrar las 
causas de la derrota, para empezar a 
crear algo que conecte realmente con 
el pueblo argentino.

Si esta tarea no se completa, la repro-
bación caerá del lado de la oposición y 
terminaremos asistiendo así, al ocaso 
de estos proyectos. No saber leer la 
situación y actuar con soberbia, lleva a 
la irrelevancia política. Y si así fuera el 
caso, predecir el final de esa historia, 
es mucho más fácil. 
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